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NOTICIAS OFIGIALESs
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Evemo. Sr. . SegiHi lo que tuvo el honor do comu­
nicará V. E. en mi co-nimicacion de ayer, salieron S. Ai. 
y A. esta mañana à las d:cz de este real sitio para la ciu­
dad de Segovia , en cuya entrada fueron Fécibidits• por 
el gefe político y comisiones de la diputación provincial 
y ayuntamiento constitue onal , apeándose en la cate­
dral , en cuyo vestíbulo estaban el limo, dean y cabildo, 
habiendo aquel arengado á S. M; , y en seguida se les 
dijo la misa que tenian pro¡»arada ; des;.mes de este a'- 
lo pasaron á ver las cosa.s ma.s notables de dicha cate­
dral. Inmediatamente se dirigieron las personas reales con 
su comitiva al alcázar, en donde fueron recibidas por "el 
gefe y oficiales del cuerpo de arti loria nacional, cuyo co- 
¡ego examinaron con toda atención, quedando S. AI. muy 
.satisfecha de cuanto observó en este e.-iablecimieiito , mi 
el que vió maniobrar á los cadetes del referido cuerpo 
en el ejercicio de su a nna, habiéndose situa lo S. Ai. y A. 
en una primorosa tienda de campaña dispuesta al efecto 
en la plaza de armas de esta fortaleza : los cadetes die­
ron la gua dia á las personas de S. -M. y A.' dosd.' que 
entraron en la catedral hasta que tornaron su cáche para 
dejar aquella ciudad.

Antes de dar à besar la mano S. M. á los individuos 
del cuerpo de artillería en mno do sus salones, me in­
dicó que deseaba que dos de los cadetes mas sobresa- 
1 ¡entes en susiludios, según la calificación de sus ge- 
íesTsem^onfiriese por el gobierno la graduación de 
subtenientes , cuya manifestación trasmití al director del 
colegio, para que pasando nota de los que mereciesen es­
ta distinción honorífica que quería concederle su real be­
nevolencia , pudiese el gobierno dejar cumplido el deseo 
de S. AI.

Corno el ayuntamiento hubiese significado á S. AI., 
le hiciese el honor de aceptar un almuerzo que t^'ma pre­
parado en SU.S catas consistoriales, tuvo á bien S. AL, con 
su natural bondad admitirlo, concurriendo á la mesa la 
comitiva de S. AL y A., el gefe politico , los individuos de 
la diputación provincial y ayuntamiento, el director del 
colegio de artillería , el comandante de milicia nacional y 
otras personas de distinción de la ciudad que habían 
acompañado á S. AL y A. Eneste acto reinó la mas cor­
dial y sincera alegría.

Es indecible el entusiasmo y contento general mani­
festado por todos los habitantes de la ciudad de Segovia 
desde la entrada y permanencia en ella de las augustas 
personas hasta su salida , siendo vitoreadas por todas par-
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LOS MISTERIOS DE PARIS.

[Conclusion del capUulo L.)

El Dómine miró á la Tuerta con asombro.
Despues de algunos momentos el Aíochuelo estuvo ob­

servando á Alaria hasta que , convencida de la ¡tient i dad 
de esta criatura con su Alondra , esclamó levantando las 
manos al cielo:

Oh.'no hay duda es Alondra la queme robábalos 
azucarrillos !... donde has estado bribona? añadió, ha—, 
deudo alarde de su descarnado puño delante de la Gui- 
llabaora. Es el diablo seguramente el que te envia; pero 
esta vez has caído por mi banda , y no te escaparás. No 
tengas cuidado, note quitaré los dientes, pero le he de 
sacar todas las lágrimas del cuerpo. Cómo te voy á hacer 
rabiar! tú no sabes lo que hay ! conozco á tus parientes... 
El Dómine ha visto en presidio al hombre que te entregó 
en mis manos cuando mas pequeña... Ya sabemos el nom­
bre, de tu madre... todos tus pasientesson de la nobleza... 
gente muy rica.

—Oh ! qné felicidad ! conocéis mis parientes ?
,. —Si.,.mi compañero sabe el nombre de tu madre......  

tes en su tránsito, y particularmente al desfilar la milicia 
nacional por delante del ayuntamiento constitucional, don­
de se sif iáron !a.s reales personas.

Debo hacer mención honorífica del comportamiento y 
de las atenciones trilmtaJas por el gefe politico . diputa­
ción p'rovincial y ayuntamiento , asi á S. Ai. y A. como 
a las demas personas (¡ue fueron en su com liva.

A la salid.I de S. AL de la ciud.id fue invitada por las 
niitoridades á qu» vies " corri’r dos novillos de los que es- 
taban destinados para la función de la larde, y S. Ai., 
di.spuesta siempre á condes'ender á estas invitaciones, en­
tró en la plaza de toros, donde s; verificó la corrida de 
dos novillos.

A su regreso a este Real s lio deíerminó S. Ai. entrar 
éu la quilla nombrad.i de Quita Pesares, de la propie­
dad de su augusta llerma.'la la Serum. Infanta Doña Luisa 
Feinaiida. desde donde se dirigió á este Real sitio, lle­
gando á él á las cua’ro de la tarde contenta y satisfecha, 
y en'el que permanece con su augusta Hermana sin no­
vedad en su'impoi tante salud.

Real sitio de San Ildefonso á 20 de agosto de 1843.— 
.Joaquín de Frias.—Sr. Presidente del Gobierno provi— 
siomál. t ■

Por el minis crio do la Guer.'a se hacen los nombra­
mientos siguientes:'

—Para capitán general de! décimocuarto distrito (Ca­
narias/ al mariscal dé campo baron d •! Solar de Espinosa.

—Para capilah geivral del segundo distrito (Cataluña/ 
al mariscal de campo don Alignai Ar.ioz.

—Se proumave al inraediaio empleo de mariscal decam­
po , al brigadier del nacional cuerpo de* artillería don Ja- 
cobo (id de Abalie.

--Se [)re\ ¡ene al mariscal de campo don Jaime Ar- 
builinot, pase iumediataimmie al cuarto distrito (Valencia/ 
á desempeñar -el cargo de segundo cabo dél mismo, é in­
terinamente de la capitanía g'nieral. ■

El gobierno jirovisioml de la nación por decreto de 18 
del corriente se sirvió nombrar ministro del supremo tri­
bunal de justicia á (Ion José Perez fie Rozas, que lo era 

■ de la audiencia de Aíadnd ; cuya plaza se hallaba vacante 
•por renuncia de don Pascual Aíadoz.

Igualmente ha tenido á bien traslad ir por decretos de 
'20 dél mismo á don Atanasio Martinez Ubago y don Fran­
cisco Laberon , ministros d i la audiencia de Zaragoza, y 
al fiscal de la misma don Alánuel Almonací y Alora , á igua­
les plazas en latió Pamploiía; y declarar cesante á don 
•Rafael Aíontojo'Alartinez, ministro de la audiencia de Za­
ragoza . , , • ■ .

Y -Por decrétds do 2L se ha servido nombrar mi­
nistro de la audiencia de Sevilla á'don Andrés Juez Sar­
miento, fiscal que era de kv de Barcelona; a don Diggp 

pero yo estoy cierta que no lo descubrirá....."le arrança-r 
na la Lengua si lo hiciese. Ayer mismo vió al hombre que 
te hédicho : su muger fue la que te crió,; poro- no te 
cuidaba bien , y tu madre  Pero tú nada sabes; el 
hombre de que te liable tiene en su poder papóles , cartas 
de tomadle; y sino hace uso (jo el'as.es... porque hay 
motivos para eilo... Hola !..’. tu rábias, hé !... lloras! 
No importa ; no creas por eso que vás á conocerá tu 
madre... Oh! njlá conocerás.....

—Ojala que la infeliz me creyese muerta...dijo Alaria 
enjugando las lágrimas que bañaban sus mejillas. Rodolfo 
olvidando de tod.o punto al Dómine, prestó atención á las 
palabras de la Tuerta, cuya narración le iba interesando 
demasiado.

El Dómine por el. contrario, viéndose con esto libre de 
las miradas de Rodolfo, tomó valor; le parecía imposible 
que aquel hombre de mediana estatura, y de talle esbelto 
fuese capaz de medir sus. fuerzas con. él;, confiado en su 
fuerza hercúlea, se acercó al defensor de la Guillabaora, y 
dijo á la Tuerta con cierta autoridad ;

—No porquesea un mozalveteimberve y atrevido, he 
de abandonar mi empresa— la rubia me gusta y es pre­
ciso arrancársela á ese trastueló.

Oir esto, y sallar Rodolfo de un brinco al otro lado de 
la mesa, todo fue obra do un minuto.

—Tratad con caridad mis asientos! dijo la tabernera.
El Dómine se puso en guardia : las manos elevadas, el 

pecho sacado, descansando su cuerpo mas sobre la pierna 
izquierda (jue sobre la derecha, formab?'^ □ ellas un-arco

Alendo, fiscal de la audiencia de Sevilla, ministro de la de 
Granada; á don DomingoBoniIlu, promotor fiscal de uno 
de los juzgados de Aladríd, fisi'al de la audiencia de Cáce- 
res, vacante por salida de don José Alaria Cáceres, à igual 
destino en la de Sevilla; á don Juan Cansinos y Bejines 
ministrodela audiencia de Granada, à ¡gua! desl¡no en la 
deSevüia; á don Juan Baubsla Genovés, min¡sLro déla 
audiencia de Pamplona, á. ¡gual plaza en la de Albacete, 
vacante por salida de don Luis Quinto á la de Zaragoza; 
à don José Fernandez Ballesteros, ministro de la audiencia 
de Sevilla, á igual p'aza en la de Valencia, y á don Pedro 
Antonio Moraleja para esta vacante; à don Juan Alaria 
Biec, ministro cesante déla audiencia de Valladolid, y á 
don Carlos Collantes, ju 'Z de primera instancia cesante 
de Soria, ministros de la audiencia de Pamplona; à don 
Diego de Os.»a y Ochoa, ministro de la audiencia de Va­
lladolid, para la plaza vacante en la de Aladrid por ascen­
so de don José Perez de Rozas, y à don Joaquin Azcon 
y Ferraz para la que resulta vacante en la audiencia de 
Valladolid.

Asi mismo , y con la misma fecha de 21 , se ha servi­
do trasladar á don Arícente Vidal Saavedra , ministro de 
la audiencia de Cáceres, á la de Sevilla ; reponer á don 
Fulgencio Barrera y don Antero Ecíiarri en las p.'azas de 
regente y ministro de la audiencia de Pamplona que res­
pectivamente ocupaban en 30 de junio próximo pasado ; y 
conceder los honores de ministro de la audiencia de Gra­
nada á don Alanuel Alartinez y Diaz, juez de priineia ins­
tancia electo de Cádiz , y á don José Alaría Asensio, abo­
gado del ilustre,colegio de Sevilla.

—D. Alanuel Perez Hernández, acepta el nombramien­
to que de individuo de la comisión que ha de formar los 
códigos le hace el ministerio de Gracia y justicia, y re­
nuncia el suelda de 60,000 reales que por dicho cargo se 
le asignan.

—Igualmente acepta dicho cargo y renuncia el mismo 
sueldo don Alanuel de Seija.s Lozano.

—Don Juan Bravo Alurillo acepta también el nombra­
miento de individuos de la comisión do códigos, v renun­
cia el sueldo de 60,000 reales que por dicho cargo se le 
asignan.

—El ministerio do llaci 'odu à fia de arreglar la co­
branza de la coiitribncíon d 1 culto y clero para que e.sla 
sea una verdad ha espedido el decreto siguiente.

1. ° Que solo están sujetos al pago del 4 por 100 v 
primicia en el modo qu\' lo estableció ¡a .ley de 16 d ' ju­
lio de 1840 los frutos recolectados en los si.'te meses des­
de 1. ° de marzo hasta 30 de setiembre de 1841^ en cu­
yo dia cesó de regir la misma ley para todos sus efectos.

2. ® Que los producios recaudados por virtud de los 
arriendos de fruto.s de todo el año dechiud de 184L, de- 
claradoff subsíít-.'iilcs pore' al. 3.® d • la citada órden 

■ da 20 de ¡ulio de 1842,.. ó el pago total que por ajustes. 

ridículo, que conlribuia á hacer mas insujtónte la figura 
dé este asesino..

En el momento que Rod.ilfo se hobia lanzado soliresii 
fiero rival, se alario la puerta d* la laberai; el carbonero 
colosal se preciptó en la sala y atropellando brusca­
mente al Dómine, so acercó á Rodolfo, y le dijo al oído, 
pero en inglés.

—Aínseñor Torn y Sarah.. Esíáná la esquina de lacalle.
Rodolfo hizo un gesto do cólera al escuchar estas pa­

labras, y arrojando un luis sobre el mostrador de la IIos- 
lalera, hecho á correr hácia la puerta.

El Dómine quiso estorbar la marcha de Rodolfo; pero 
este se volvió bruscamente y le sacudió dos puñadas tales 
en la cabeza, que la arrogante fiera cayó aturdida sobre 
una mesa.

—Vi va la carta !... VI va !. .lo mismo hiii sido estas 
puñadas que las últimas que yo recibí. A pocas lecciones 
como esta aprendo á sacudir de ese modo.

Vuelto en si (jespues di? un monvínto el Dómine trató 
de salir en buscado Rodolfo; pero este habia desapareci­
do con el carbonero; la noche era oscura y el Dómine tu­
vo que renunciar á su venganza, volviendo á su asiento, 
llena de espuma la boca, y rechinando los dientes como 
una fiera calenturienta.

Dos hombres llegaron corriendo á la taberna en direc­
ción opuesta á la que llevó Rodolfo; fatigosos y rendidos 
como si hubiesen echo una larga carrera. Su primer movi­
miento fue echar una mirada á un lado y à otro de la ta­
berna .



ó en cualquier otra forma se haya ejecutado, se apliquen, 
prévias las liquidaciones oportunas , á las comisiones de 
atrasos los correspondientes á frutos rocolectados en los 
siete primeros meses y reservando el de los cinco restan­
tes á disposición del Tesoro como'parte de la contribución 
general. Su importe se rebajará de los cupos de los 
pueblos, y estos cuidarán de hacerlo á los respectivos con­
tribuyentes.

3. ° Los arriendos ó ajustes alzados que hasta ahora 
no hayan tenido efecto alguno , se arreglarán por las co­
misiones de acuerdo con los pueblos ó arrendadores con­
forme á lo que previene el art. 1. ®

4. ° Que bajo estas bases se proceda inmediatamente 
'á la exacción en ías diócesis en que haya estado suspendi­
da hasta ahora , computando el aproximado valor por el 
que produjo el ramo en el año anterior decimal de iSiO, 
ó por el que arrojen reunidos este y los 1res anteriores 
desde 1837; pero ejecutándolo siempre de un modo equi­
tativo y prudente que concilie los intereses de los contri­
buyentes y de los partícipes en el acervo común , y dando 
intervención para estas operaciones á las diputaciones pro­
vinciales en todos los pueblos que espresamente lo so­
liciten.

Ô. ® Que asi esta exacción como la de los atrasos de! 
medi a diezmo de los años de 1837, 38 y 39 y del 4 por 100 
y primicia de 1840 en la parte que esté pendiente, se eje­
cute por medio de convenios , ajustes ó contratos con los 
ayuntamientos ó contribuyentes del modo indicado en las 
reglas anteriores , y que para conseguirlo presten los inten­
dentes todo el auxilio que penda de su autoridad , escu- 
sando nuevas reclamaciones y embarazos, y considerando 
este servicio por su entidad y por el sagrado objeto é que 

: principalmente se dirije, como uno de los mas preferentes.
6. ° Y por líltimo , que según se vayan concluyendo 

los asuntos que hasta ahoríi han tenido ocupadas á las co­
misiones de atrasos, cesen en sus funciones como se halla 
dispuesto en la instrucción de 31 de agosto de 1841 , y 
órdenes posteriores , sin que por pequeñas incidencias deba 
continuar el gravamen de sus oficinas.

De orden del gobierno lo comunico à V. S. para su 
inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 22 de agosto de 1843.—Aillon.—Sr. in­
tendente de ....

NOTÎCÎAS DEL REINO.

COAUÑA 16 de agosto.
Del boletín oficial tomamos lo siguiente :
En la alocución q’ue dirigí ayer á todos los habitan­

tes de la provincia , están consignados franca y lealmente 
cuáles son mis sentimientos y los vivos deseos que me 
animan de contribuir al engrandecimiento y ventura de] 
pais que me vió nacer.

También indico en la misma que cuanto antes estarán 
representados en esta capital todos los partidos judicia­
les de la provincia de la manera que lo reclama su actual 
posición política y lo exigen las presentes operaciones elec­
torales, En su consecuencia y hasta 'tanto que asi suceda 
cerca, de lo cual pende consulta ante el gobierno de la 
nación, vengo en acordar que los ayuntamientos consti­
tucionales suspendan hasta nueva orden todo procedimien­
to acerca de elecciones de diputados á cortes y propues­
ta de senadores. Coruña 15 de agosto de 1813.—Hipó­
lito Otero.

Junta ansiliar del gobierno de la Cortina.

De órden del gobierno de la nación de 10 del actual 
que con esta fecha acaba de comunicar a esta junta ei se­

ñor gefe político de esta provincia, se mandan disolver to­
das ias de Galicia , escepto la de Orense. En consecuencia 
la de esta capital queda disuelta desde este momento y en­
carda al señor presidente de la comisión de hacienda de su 
seno , redacte, presente y publique la cuenta de la inver-, 
sien de los fondos de que ha sido preciso disponer para 
casos urgentes del servicio.

La junta cree haber cumplido con su encargo durante 
los aciagos dias que ha pesado sobre ella la direc-ñon de 
los negocios públicos. Todos sus desvelos se han dirigido á 
robustecer'y afianzar el gobierno de la nación, que tanto 
necesita del apoyo de todos los buenos españoles, para lle­
var á cabo las medidas que truie proyectadas y asegurar 
el dichoso porvenir de esta vasta monarquía

La junta en todas sus deliberales ha tenido presente la 
suerte de esta capital y provincia , y habiendo fijado par­
ticularmente la atención, en el importante negocio de las 
elecciones, ha sido elevada una consulta al gobierno, en 
la que se trata de que todos los matices políticos que exis­
ten en dicha provincia, estén debidamente represen­
tados.

Nada hubiera podido hacer esta corporación en obse­
quio de sus comitentes, sino hubiera hallado una cooperación 
franca y decidida en todos los leales y honrrados habitantes 
de esta capital, corporaciones, milicia nacional y tropas 
del ejército. Fallarla á su deber, si al despedirse de sus 
representados no les manifestara su sincera gratitud, ase­
gurándoles que jamás olvidará las distinciones que les han 
merecido, Coruña 15 de agosto de 1843.—El presiden­
te, Joaquin Fontanilles.—Onofre -Bojo, secretario.

Barcelona 4-9 de agosto.

A continuación verán nuestros lectores lo mas im­
portante que contiene el correo de Cataluña ;

Barceloneses. Hace pocas semanas que henchido el cora­
zón de orgullo salí de vuestra capital con un mando mili­
tar. al que me elevó vuestro voto unánime, con vuestros 
esfuerzos contribuí á consolidar, venciendo los enemigos 
comunes , la noble .bandera que el popular ministerio Lo­
pez enarboló, que la representación nacional aceptó 
unánime , y que España entera y vosotros los primerosha- 
beis hecho triunfar. Pacífica España prestó, y sigue pres­
tando apoyo al gobierno nacional y democrático que vo­
sotros mismos que repusisteis en el puesto elevado que 
ocupa y del que cada día se muestra mas digno. Goberna­
dor de Madrid estaba cuando llegó á mi noticia el funesto 
estado en qne se hallaba esta ciudad , con cuya suerte es­
tá ligada la mia desde el primer dia en que su libertad y 
sus intereses fueron amenazados por las huestes de Car­
los V , desde entonces no he cesado de dar muestras de 
noble y franca adhesion á la causa de la libertad porque 
como principio emanado del pueblo y hombre del pueblo 
creí que era mi deber. Ningún amaño , ninguna razon 
han servido nunca , pues que para fortalecerme en mis 
principios altamente progresitas. Bien se yo que nuestros 
enemigos, los enemigos de la libertad é instituciones na­
cionales . los que acabamos de vencer y lanzar de Espa­
ña vierten especies que apoyado en toda mi carrera sin 
mancilla y pura de toda interpretación , desprecio alta­
mente y satisfecho en mi conciencia de hombre honrado, 
no intento solo en preguntaros. ¿En qué fundáis vues­
tras sospechas? que os contesten á estas sencillas pala­
bras y si-despues dudáis yo mismo hiréá presentaros mi 
cabeza , esa cabeza que por vosotros he puesto tantas 
veces con orgullo y que me és cara tan solo porque ten­
go la esperanza de podérosla consagrar todo lo que me 
queda de vida.

Barceloneses : Tengo un derecho adquirido, y este 
derecho es el de que escuchéis mi voz, esa voz que en 
los campos de batalla, en las Córtes y en vuestras re­

vueltas políticas ha tronado siempre la primera en beneficio 
de la causa del pueblo. Pues esa voz que no pudo acallar el 
poder del ex-regente , esa voz que resonó en Reus, es la 
misma que ahora resuena en vuestro heróico recinto ; y con 
el tono de la santa convicción os dice: cesad, cesad en ese 
empeño en que estais de querer forzar la voluntad de la 
nación entera , haced que vuelva la paz en esa combatida 
nación , y ya que habéis conquistado el laurel de la victo­
ria , que os quepa la sin menor gloria de empuñar la palma 
y el olivo.

Estamos en una era de regeneración , y esta regenera­
ción no puede efectuaise por medios violentos. Venid á mí, 
á aquel que hace dias proclamabais unánimes vuestro sal­
vador, y yo os prometo no emplear para con vosotros otras 
armas que las de la razon , que á fuer de sensatos escu­
chareis. Decidme vuestros deseos, y yo os prometo apo­
yaros si están en armonía con los principios constituciona­
les que nos rigen, y tened presente que con la fuerza 
cuando las instituciones están consolidadas solo se logra 
el despotismo. Si permanecéis en este estado violento, es- 
puestos estamos á arrostrar la patria á otra guerra civil 
que vosotros los primeros debeis evitar á todo trance.

Barceloneses., conciudadanos míos; habéis jurado con la 
Nación entera.salvar el pais y la reina, y tancares objetos 
no están seguros Ínterin no nos estrechemos unos en los bra­
zos de otros.

. Viva la reina, Viva la Constitución y sus consecuencias 
mas liberales, este es mi lema y mi divisa: caer con la 
velocidad del rayo sobre cualesquiera hombre ó partido 
que olvidando lo que deben à la patria, quisieran sumirnos 
en nuevas disensiones.

Barcelona 17 de agosto de 1843.—Juan Prim.

El Exemo. ayuntamiento constitucional de es­
ta ciudad ha recibido del Exemo. Sr. capitán 
general interino de este distrito la comunicación 
siguiente :

«Ejército de Cataluña.—Estado mayor.—Exemo, Sr.: 
Visto el estado de agitación en que se puso ayer tarde 
esta capital, y que la Milicia nacional sin mi conocimiento 
y al toque de generala, se reunió y permaneció aun sobre 
las arma.s à las horas mas avanzadas de la noche, tenien­
do algunos datos para creer que se trataba de iiu movi­
miento contra el gobierno que Ja nación se ha dado 
y han reconocido todos los pueblos, corno asi mis­
mo que V. E, no se encontraba con medios para po­
der sofocarlo en su origen creí conveniente reconcentrar 
las pocas fuerzas de que puedo disponer, habiéndose ve­
rificado esta reunion en la cindadela de esta plaza á don­
de me replegué yo igualmente á las dos y media de esta 
la madrugada.—V. E. , reunida á la junta auxiliar deda 
provincia se ocupaban según tengo entendido, en delibe­
rar acerca de la situación y el partido que creyeran con­
veniente adoptar; en este caso y en este concepto se sirva 
decirme con urgencia cual haya sido la determinación pa­
ra mi inteligencia y ponerlo por el correo de hoy en cono­
cimiento del gobierno, en la firme inteligencia que no en­
contrará eco en cualquiera que esta liaya sido en tanto que 
se desvie un ápice del debido acatamiento al gobierno de 
S. M.—Dios guarde á V. S. muchos años. Barcelona 16 
de agosto de 1843.—El general segundo cabo, Jaime Ar- 
bulhnot.—Exemo. ayuntamiento de esta ciudad.

A este oficio el Exemo. ayuntamiento cons­
titucional ha contestado con el siguiente :

La comunicación de V. E. de fecha 16 fie los corrien­
tes causó á este aviintamiento tanta estrañeza como Ja 
conducta que V. E. observa. V. E. declara en aquella te­
ner datos y noticias de convinarse na moviinienfc y reco- 
Moceademasque este cuerpo municipal carecía de medio.s pa-

—Maldición sobre mí ! Dijo uno de ellos; se nos ha es­
capado otra vez....!

—Como ha de ser... ! Paciencia... ! los días tienen 24 
horas y la vida es muy larga, respondió el otro.

Los recien llegados hablaban en inglés.

tXPlTUlOVl.

Tom g Sarah.

Los dos personages que acababan de entrar en la ta­
berna pertenecian à una clase mucho mas elevada que la 
de los parrocjuianos de aquella casa.

El uno de ellos era alto, delgado como una paja ; los 
cabellos casi blancos , las cejas y las pestañas negras ; su 
aire duro y severo , una gran levita negra abotonada has­
ta el cuello, el pantalón gris de cuero, y unas botas lla­
madas á lii sovvarou., el sombrero redondo y con gasa ne­
gra. Su compañero por el contrario, era pequeño de 
cuerpo, vestido igualmente de luto. Sus cabellos largos, 
sus cejas v ojos de un negro hermoso , hacian resaltar la 
delicada blancura de su rostro ; la finura de su talle y la 
elegancia de sus maneras daban á entender que aquel per­
sonage era una muger vestida de hombre.

—Tom , pide de beber, y pregunta à estas gentes por 
eso hombre, dijo Sarah en inglés.

—Está bien , Sarah , respondió el hombre de los cabe­
llos blancos. Y sentándose á una mesa, mientras que Sarah 

se limpiaba la frente, dijo á la Hostalera en un francés 
claro , y casi sin acento ninguno :

—Haced que nos sirvan de beber cualquier cosa.
La llegada de estos personages habla escitado viva­

mente la curiosidad de los huéspedes del Conejo blanco; 
su trage y sus maneras anunciaban no asistir con frecuen­
cia á semejantes lugares, y la inquietud afanosa que se 
pintaba en su semblantes daba á entender que motivos de 
gran importancia les llevaban entonces á tan innoble lugar.

Albinos, el Dómine y la Tuerta los contemplaban con 
suma curiosidad. La Guillabaora espantada de su encuen­
tro con el Mochuelo , y temblando por las amenazas del 
Dómine que queria à la fuerza llevarla consigo , aprovechó 
la estupidez de sus perseguidores saliéndose de la lasca sin 
ser vista de nadie.

También la Hostalera participaba del asombro gene­
ral. Tom la dijo por segunda vez con impaciencia.

—Os hemos pedido de beber , y sin embargo ;... tened 
la bondad de hacer que nos sirvan.

Lisonjeada con esta cortesía , se levantó la tabernera 
y se fue á recostar graciosamente en la mesa de Tom di- 
ciéndole •

—Queréis un cuartilo, ó una botella entera ?
•—Dadnos una botella de vino , y vasos de agua.

La tabernera les sirvió lo que pedían ; Tom. arrojó un 
napoleon sobre la mesa , y no quiso tomar la vuelta.

--Guardadlo para vos, patrona: y hacedme el gusto de 
tomar un vaso de vino con nosotros.

—Sois un caballero muy generoso, dijo la mujer miran­

do á Tom mas con asombro que con agradecimiento.
—Pero decidnos replicó este, estamos citados con un 

camarada en una taberna de esta calle, y ssegnn veo nos 
hemos equivocado.

— Este es el Conejo-blanco , para lo que se os ofrezca 
caballero.

—Cabalmente, d.jo Torn haciendo una seña de inteli­
gencia á Sanah. El Conejo-blanco e.s el punió que seña­
lamos.

—Y ademas en toda la calle , dijo con orgullo la Hos- 
lalera, se encuentra otro Conejo-blanco; tengo el gusto 
de decir que este es el único. ¿Y qué señas tiene vuestro 
perdido camarada ?

—Estai lira regular, cabellos y bigote castaño claro • su 
presencia arroíx.nnte , dijo Tom.

—El mismo!..,, el mismo!...el hombre incomprensible. 
Ha venido á buscarle un carbonero de estatura colosal y 
se han marchado juntos.

—Ellos son ! dijo Sarah Y estaban solos?
—Ei carbonero no ha estado aquí mas que un momen­

to ; el otro camarada ha cenado con la Guillabaora y con 
el Terrible; y al mismo tiempo señaló con Ja vista oj sitio 
que ocupaba el único convidado de Rodolfo que había que­
dado allí.

Tom y Sarah se pusieron à observarle ; despues do al­
gunos momentos do minucioso ecsamen, Sarali dijo en in­
glés á su compañero:

—Conocéis á ese hombre?
—No. Karl perdió de vista á Rodolfo á la entrada de



rareprimirlo. Ses todo esto ssij Ex.enio. Sr,,.esta corpora­
ción sin embargo se conservó en su puesto y en él an unir­
se á ninguna otra trató sino de impodir el movimiento ya 
que según V. E leerá imposible, de evitar al menos las 
desgracias que aquel pu bese ocasionar. Ojala que V. E. 
hubiese hecho otro tanto , y que V. E. no hubiere demo­
rado á comunicar con esta autoridad y las otras que del go­
bierno existen en esta capital basta ayer. Entonces hubie­
se V. E. sabido que la generala se tocaba con consenti­
miento de la primera autoridad política de esta provincia 
Y entonces hubiese V. E. sabido que si la milicia estaba 
reunida lo estaba sin aparato ni ideas hostiles al gobierno, 
y solo sí para ser consultada en negocio de tanta trascen­
dencia ; pues antes de dar la cuestión por decidida , y an­
tes de abandonar esta corporación al terreno, debió reco­
nocer este y apreciar bien aquella , á fin devenir en cono­
cimiento de sus fuerzas y determinar cuál debia preceder 
para seguir constante en su anhelado fin de no ocasionar 
mas males de los que temian con recelos, imprudencias é 
impremeditaciones.—Por lo demas esta municipalidad aca­
ta siempre como do ello ha dado miles de pruebas el go­
bierno de S. M., siendo asi que ella se rige por los mismos 
principios de su programa que la nación toda ha aplaudido. 
—Dios guarde á V. E. muchos años. Barcelona 17 ¡ de 
agosto de 1843.—El alcalde conslitucional presidente, 
José Soler y Matas.-Por acuerdo de S. E.-Mariano Pons, 
secretario.—Excmo. capitán general interino de este distrito.

Habitantes de la provincia de Barcelona.

Esta junta que como todos sabéis habia tomado el ca­
rácter de auxiliar dejando la investidura de Suprema por 
los motivos y razones que ya se os manifestaron en alocu­
ción del 12 del actual, se halla reducida á una sección 
porque algunos de sus miembros están ocupados en im- 
])ortantísimas comisiones, y otros creyeron que el carácter 
de auxiliar no exigia su presencia continua en esta capi­
tal, y por consiguiente despues de haber desempeñado el 
grave y espinoso cargo anejo al mando supremo podian sin 
grave perjuicio de los intereses politico.s retirarse momen­
táneamente á sus hogares y al arreglo de. sus negocios que 
abandonaron gustosos cuando fueron llamados á defender 
la causa pública.

La sección pues de la junta que suscribe , no se cree 
autorizada á tomar resoluciones de peso y que puedan in- 
lluir en la nueva crisis que ha creado el voto del Excmo. 
ayuntamiento ; el de la milicia nacional y el del pueblos 
mientras no reuna mayoría, pues que á sus providencha; 
les faltaría el sello de la legalidad. Para evitar este escodo 
ha oficiado a los vocales ausentes que se presenten à de i— 
berar y resolver lo conveniente al bien público con toda 
premium ^ no-duda del conocido patriotismo de los espre- 
sados vocales, que correrán à ocupar su puesto y no lo 
abandonarán mientras su presencia sea necesaria.

La conservación de la libertad al dejar ilesas las insti­
tuciones , es un deber que se ha impuesto esta junta, y lo 
cumplirá.

Mientras se reuna el número competente de vocales, 
tonrua in?lidas d iprecaiicionv seguridad, y se ocupa pa­
ra dirijir al gobierno que se ha costitiiido en Madrid con 
una lueríe enérgica y sentida esposicion haciéndole conocer 
los conflitos en que sumiria á esta desgraciada nación si 
dejase de accederá los justos deseos de un gran pueblo que 
son los mismos que los de la nación respecto á la forma­
ción de la junta central.

S tieniMS confianza en la junta, podéis permanecer 
tran(|uilo.s en vuestros talleres con la seguridad de que la 
misma velará de dia y de noche á fin de que las liberta­
des públicas no sean menoscabadas.

Baceloua 16 de agosto do 1843.
l'rcsidcnle, Antonio Benavcul.—Vocales , José Rícart.

—José Maria. Montaña y Roma.--José de Garait.—José 
Armet.—Fernando Martinez, vocal secretario.

—El Imparcial dice à última hora.
Se nos ha dicho que ha consecuencia de la reunion de 

autoridades que ha tenido lugar en el dia de hoy, entre 
otras de las providencias adoptados ha sido el nombrar al 
digno brigadier Prim capitán general interino de este 
ejército y Principado, gobernador y segundo cabo al be­
nemérito patriota señor Basols, y gobernador de las Ata­
razanas al valiente comandante señor Milans , quedando 
confirmado gobernador de Monjuich el señor Echalocu.
—Son las 10 de la noche y la mas completa tranquili­

dad rema en esta populosa ciudad.

SI suso QSS PAtlá.

UADRIl):
MIERCOLES 23 DE AGOSTO.

El Gobierno provisional acaba de premiar el mé­
rito contraido por el ejército en la última revolución 
y lo ba hecho de una manera tan singular que 
merece repararse, para que se vea à qué térmi­
nos tan raros conducen las revoluciones cuando 
no se sabe inaugurarlas, cuando se admiten en 
ellas elementos que deben rechazarse, y cuando 
en el instante de acción y de la batalla no se 
piensa en el dia de la victoria y del reposo. Nues­
tros hombres de gobierno, lo mismo que nues­
tros hombres de revolución, son casi todos como 
Jano * tienen dos caras, no para mirar con la una 
lo pasado y con la otra el porvenir, sino para 
presentarse ostentando unos principios cuando son 
poder, y otros cuando son oposición, para decla­
mar contra ciertos medios de defensa, y servirse 
luego de los mismos por via de ataque. Esto es 
lo que constantemente estamos viendo desde que 
principiaron á aparecer en las regiones del Go­
bierno y en el palenque revolucionario. Hemos 
visto mudarse nombres, sucederse personas ; pero 
reproducirse los mismos vicios , arraigarse iguales 
abusos. Y el pueblo siempre víctima, siempre 
pagando, sin sentir el mas pequeño alivio en la 
durísima carga que le agovia. Se establece un 
poder y como no suele contar con mas derecho, 
con mas legitimidad que la del hecho, necesaria­
mente tiene por base personas v no principios: 
secundan aquellas las miras de su egoisrno v de 
su ambición, atropellando estos con escándalo: 
crece el disgusto, cunde la desmoralización, cié­
gase el poder y toma jior cuestión de amor pro­
pio lo que solo debe ser cuestión de amor al pais: 
resiste temerariamente, y no se enmienda; antes 
por el contrario, se obstina en que se lo él tiene 
razon y en que los que le acriminan son siem­
pre los menos. Estalla al cabo un movimiento, y 
como lo que por su medio se quiere es el triun­
fo no se esquiva apoyo alguno, no se desdeña 

clase ni persona de ningún género, siuuiera su^ -c-: 
intereses estén opuestos ó sean fatales al princi­
pio que se proclama. Vence por último el mo­
vimiento y como no hay galardón posible para 
todos los que cooperaron activamente à él, como 
se (alseú la idea revolucionaria, puesto que se 
admitieron en primer término intereses y perso­
nas que ó no debieron admitirse ó si acaso en 
orden muy subalterno, resulta que el poder triun­
fador lleva la muerte en su seno, con la diver­
sidad de pretensiones que cobijó el dia del con­
flicto , con la razon que ya tienen contra él to­
dos los que llevaron à su campo su valor, sus 
armas, sus esfuerzos. ¿Es otro el espectáculo que 
presenciamos en la actualidad y á que están he­
chos nuestros ojos? ¿Ha habido un solo ministe­
rio que haya entrado á la gobernación por las 
trancas puertas que abre y designa el gobierno 
representativo? Que fundado cu la justicia, en la 
legalidad de sus títulos haya tenido sueltas las 
manos y libre la conciencia para pensar solo en 
el bien común y no en el privado interés de los 
que contribuyeron à .su elevación Hasta ahora 
no hemos visto ninguno.

Estas observaciones que se alejan al parecer 
del principal objeto del presente artículo, tienen 
intimo enlace con él por que esta es la situación 
década dia y el embarazo en que se ha visto el go­
bierno con el ejército que le dió la victoria, es 
el compromiso de todo poder revolucionario que 
acepta todas las alianzas y tiene que premiar to- 
do.s los servicios. En efecto se lia dado un grado al 
ejército y lo que es mas, se ha estendido hasta los 
mas reacios , hasta los no pronunciados. ¿Ni có­
mo pudiera ser de otro modo marchando por la 
senda en que nos hemos metido? A los que hi­
cieron el pronunciamiento, necesario era que el 
gobierno hechura suya , los premiase y à los que 
no le hicieron , ¿quién e.s capaz de postergarlos 
porque fueron fieles á sus banderas y esclavos de 
la disciplina militar? Si vé pues que los milita­
res todos han ganado; el pueb'o, solo los contri­
buyentes son los que han perdido. Digfásenos pa­
ra quien han sido hasta ahora los frutos del pro­
nunciamiento sino para ellos. Creemos pues que 
ese grado , que esa lotería que cae à los que 
han puesto y à los que no, es una injusticia 
ciega y un grave mal para el estado que se en­
cuentra de repente con una considerable subida 
en el presupuesto , primera noticia que del pro­
nunciamiento va à dar el gobierno al pais por me­
dio (le las cortes. Este es el hecho esta es la 
verdad. ¿Cómo se han 
revoluciones ni cómo han 
contrar simpatías cuando 
sirven para consumirle el 
bajos y sudores?

Pudiéramos examinar 
que és el cálculo de los h

de hacer populares las 
de echar raices y en- 

vé el pueblo que solo 
fruto de nuestros tra-

detenidamente lo falso 
ombres constitucionales

estas calles ooscuras. viendo que Alberto , disfrazado de 
carbonero, andaba al rededor do esta casa v venia sin ce­
sar à observar por los vidrios de la puerta , se pensó ako 
y vino á darnos aviso... °

Todo el tiempo que duró esta conversación , estuvie­
ron hablando à media voz , el Dómine v su compañera* el 
primero decía á esta lo siguiente: " ’

■'—E’Je señorim ha regalado cinco francos á la Hostaleraj 
la noche esia oscura; llueve á mas no poder; cuando 
quieran salir los seguiremos ; yo detendré al mayor do ellos 
y le pediré el dmero. Va con una nuiger y no se resistirá. 

. ^' pequeño llama á la guardia , le rociaré con el 
vitriolo, que á prevención llevo aquí, v estampándole la 
botella sobre el alma dijo la Tuerta.^.. Es preciso ha­
cer callará los niiios con un Iraguito. Pero di; me prome­
tes que la primera vez que veamos á la Alondra haremos 
o mismo con elia’ Ei, leméndola sujeta la r-otaremos bien 
la cara con el vilrio.o , a ver si asi deja de estar orgullo- 
sa con su hermosura.

"Está bien Mochuelo, ere.s una mujer á prueba ; no me 
equivoque la noche del apiste de cuentas que hicimos al 
ganadero; al instante dije: esta mujer es mas útil que un 
hombre.... sera mi compañera. Despues de haber refie- 
xionado un poco Sarah dijo á Torn , señalando al 
lerrible.

—Puede ser que este hombre nos dé razon de Rodolfo: 
00 los motivos que le trajeron aqui.
k prueba, replicó Torn, acercándose al 
bandido y diciéndole;

—Camarada, hemos entrado aqui en busca de un ami­
go y no le hallamos; creo que le conocéis poiqu? habéis 
cenado juntos; ¿si quisiérais decirnos dónde se halla?

—Le conozco, porque me ha pegado hará unas dos 
horas por defender á una canlaora.

—¿Y no le habéis visto nunca?
—¡ Jamás !.. Nos hemos encontrado en casa del Zurdillo.
—Patronal... dijo Torn, otra botella de lo bueno.

Sarah y su compañero apenas habían llegado sus lábios 
al vaso , que cada cual conservaba lleno, escepto la ta­
bernera que habia desocupado varias veces el .«uvo.

--Y nos serviréis en la mesa de esle camarada si él lo 
permite, añadió Torn, disponiéndose á marchar con Sarah 
hácia el sitio donde se hallaba el Terrible, asustado de 
tanta deferencia y tanto cumplido.

El Dómine y la Tuerta seguían hablando en voz baja 
de sus siniestras intenciones.

Servida la botella con sus respectivos vasos , y sen­
tada con estos personages la Hoslalera , que habia consi­
derado como supérflua una segunda invitación, continua­
ron hablando del modo siguiente:

—Nos habéis dicho , cámarada, que habíais encontrado 
á Rodolfo en casa del Zurdillo.

—Asi es la verdad , dijo el Terrible , vaciando pausa­
damente su vaso en la boca.

—Vaya un nombre singular... Zurdillo! Y que clasede 
hombre es ese Zurdillo ?

A iomaor del dui por mayor, dijo sencillamente 
Albinos ; y en seguida continuó. Famoso vino I

—A a se conoce^ en la prisa que os dais á desocupar 
los vasos , rep'icó Torn , cogiendo de nuevo la botella para 
llenarle por tercera vez el vaso.

■ A vuestra saiud ,. dijo Albinos , y á la de vuestro 
amiguito. . que en fin.... basta... Si la hermana de mi 
madre hubiese sido hombro , no le faltaba nada pa-a ser 
mi tío como dice el refrán..'. Es una mascarada...vo me 
entiendo.

Sai ah bajó los ojos avergonzada. Torn continuó.
—No 11“ comprendido lo que habéis dicho del Zurdillo. 

Rodolfo saldría de su casa seguramente?
—Os be dicho que el Zurdillo es Iomaor del dui al... 

Torn miró con sorpresa al bandido , y le preguntó:
— Qué quiere decir tomaor del^.'. cómo decís?
— 'Iomaor del dui al por mayor] esto es, contraban­

dista. Está visto que nadaríais una iota de caló.
—Cada vez os entiendo monos.
—Digo que no habíais caló como Rodolfo.
—Caló^... dijo Torn mirando á Sarah con aire de sor­

presa. ;
—Vaya, vaya, sois un pobre hombre... El camarada 

Rodolfo sí que lo entiende ; es un escelente pintor de aba­
nicos , y sin embargo comprende el caló que es un gusto... 
En fin , puesto que no tenéis la dicha de hablar este her­
moso lenguaje, os digo en buen francés que Zurdillo es 
contrabandista ; lo digo sin rebozo , porque él tiene todo 
su orgullo en titularse asi públicamente ; pero os encargo 
mucho cuidado, porque es muy mal intencionado , y para 
hacer sus pesquisas compromete á cualquiera.



jique creen poder asegurar la libertad por medio de I ministerio que se han sucedido unos a otrÓs du­
da fuerza militar: pudiéramos hacer ver sin rante los diez últimos años han pasado desaperci- 
-largo esfuerzo que estando opuestos los intereses vidos, y el pueblo, el verdadero pueblo'ni se 
;del ejércitoy los del pais constitucional , siempre, 
mas-tarde ó mas temprano es funesta á la libertad 
la alianza con el elemento militar. La historia

•está llena de ejemplos que lo comprueban. Pu­
diéramos por último examinar y acaso hacer pal­
pable que aun aceptando la cooperación del ejér­
cito pudo muy bien la revolución no prodigar 
tanto los grados y los empleos , ya que por lor- 
tuna el soldado español es el mas noble y desinte­
resado como se ha visto recientemente en repe­
tidos ejemplos. Pero cada una de estas proposi­
ciones requeriría una série de artículos que no 
conducen á nuestro propósito , que ha sido solo 
apuntar lo funesto de una medida que podrá ser 
muy justa á los ojos del gobierno, pero que evi­
dentemente es muy perjudicial para los interes de 
la nación.

En otro lugar verán nuestros lectores los im­
portantes documentos publicados por la junta y 
demas autoridades de la capital del Principado , y 
la feliz terminación que han tenido los últimos 
desagradables acontecimientos, que amenazaban 
envolvernos en nuevas dificultades , de las cuales 
se hacia imposible salir sin graves compromisos. 
Nosotros que nos preciamos de imparciales, no po­
demos menos de confesar que los partidarios de la 
junta central tienen parte de razon al reclamarse 
constituya esta , porque tal fue la bandera levan­
tada en Sabadell, y esto mismo prometió cumplir 
el general Serrano cuando se hubiese instalado el 
gobierno en Madrid. ¿Pero es este bastante mo­
tivo para alzar el pendón de rebelión que puede j 
conducirnos à una disolución completa, y hacer 
estéril el último alzamiento?

¿Qué quieren esos hombres? ¿pretenden lu- 
char’acasocontratodo el torrente de la España, cuyas 
junta se han disuelto o quedado auxiliares con 
aplauso de los pueblos? Esto seria una locura , el 
colmo del absurdo. Vuelvan los hombres que im­
peran en Barcelona la vista atras ; diríjanla al pro­
pio tiempo adelante , y contéstennos con franque­
za si es prudente querer instalar con las armas en 
la mano la junta central.

Union de los partidos es loque proclamó en 
el brillante programa del ministerio López, sobre 
el cual tiene fijos los ojos la España toda como án­
cora de su salvación, y hasta ahora creemos que 
no ha sido rasgada tan hermosa bandera. Dejen, 
pues , los barceloneses e.se temor de que peligra la 
libertad: ese peligro no existe, y si algún dia 
llegara que tal sucediese, nosotros, los redactores 
de El Bien del País, seremos los primeros en 
manifestarlo al publico , y lanzarnos à la pelea à 
combatirá los tiranos, sin que nos sirvan de obs­
táculo , ni nombres, ni pretestos. Concluimos, 
pues, felicitándonos y felicitando al propio tiempo 
á los barcelonés por haber dado un paso que les 
honra, demostrando esa cordura y sensatez que 
les es proverbial.

Demos dicho en nuestro número sesto que 
uno de los obstáculos contra el progreso de la 
agricultura es la falta de protección directa por par­
te del gobierno; és en efecto. ¿ Cómo puede pros­
perar una agricultura que ni siquiera cuenta con 
leyes protectoras? se nos dirá que hay algunas; 
mas estas dispersas en numerosos volúmenes , par­
tidas , recopilaciones, tomos de decretos, cédu­
las y órdenes de mil especies, no tienen esa fuer­
za y vigor que los códigos agrícolas de otros paí­
ses ; el gobierno no debe descuidar esta necesi­
dad , y en la formación de las diferentes comi­
siones en que ha de dividirse la nombrada para la 
formación de los códigos ; no debe dejar de dedi­
car una esclusivamente para un Código Agrario^ 
la buena formación de éste seria nn bien ma­
terial que bastaría à perpetuar su memoria y con­
servarla con estima como la del inmortal autor 
jdel Proyeclo de la ley Agraria : los inumerables

acuerda de ellos ; y puede decirse que hasta igno­
ra sus nombres , porque ocupados en destruir opo­
siciones, crear mayorías y colocar favoritos, ni li­
geramente se ocuparon en el bien del pais.

El actual gobierno debe dotar al pais con

jó -suhcesívo y por algúnTsUló anátomatízaso nuestra pluma 
que- nada 'tenemos-^uo ver- con los secretos de bastidores , y 
que siempre juzgaremos las ¡obras dramálicas y los actores 
desde la límela , sin entrometernos en averiguar lo que no ha­
ce falta á nuestro propósito. Repiliomlp nosotros contra el ac­
tor , y apreciando este nuestras criticas, claro es que no to­
mara sobre sí los compromisos que la empresa atendiendo so­
lo à sus fmal entendidos intereses, le quiere imponer.

CORÍERCEO.
obras , hechos positivos que sirvan de monumen­
to para conservar su memoria; hechos que à to­
do evento y cambio político queden perenne pro­
piedad del publico , porque si se contenta con 
dar pomposos programas, hablar mucho y favorecer 

! paniaguados , el dia que salgan del gabinete, cae­
rán en el círculo de los escelentísimos señores, 
tan abundante en España, sin mas titulo ni glo­
ria que un tratamiento de sobre escrito.

El’ ejército de España no trae mas que ma­
les á la agricultura y sin embargo cuántos be­
neficios no podría reportar? No hay duda que el 

i sistema de quintas para el reemplazo del ejérci- 
Î to es fatal : por medio de reemplazos voluntarios 
Î ó substitutos pudiera realizarse limpiando asi las 

poblaciones de cierta clase de gente que no sue­
le ser la mas provechosa para la sociedad y de­
jando á la agricultura los brazos que necesita; 
pues sabido es que los voluntarios y sustitutos j 
suelen ser habitantes de las ciudades y pueblos 
grandes y nunca figura entre ellos el campesino 
honrado y laborioso. Mas como no es esta la 
Ocasión de tratar esta cuestión, pensemos solo en 
los bienes que puede obtener la agricultura del ejér­
cito. Provincias enteras hay donde faltando la se­
guridad personal, falta por consiguiente toda re­
lación segura, y el gobierno lo evitarla si en lu­
gar de tener las tropas aglomeradas en una po­
blación grande, donde entregados á la ociosidad 
solo dan por fruto la indisciplina y las consecuen­
cias que tantas veces hemos palpado; si en lu­
gar de la inacción estuvieran en movimiento es- 
parridGSqpor los pueblos y aldeas de ciertas pro­
vincias , asegurarían el órden y servivirian de 
verdadero apoyo de pueblo que los mantiene y 
viéndoles vivir entre ellos, viéndoles asegurar la 
paz y el órden público verían en ellos la mano 
protectora de un gobierno fuerte. ¿Qué hacen 
esos regimientos de caballería acuartelrdos años 
enteros en ciudades donde estorban? ¿No esta­
rían mejor destinados si lo estuvieran como nos­
otros deseamos?

Hemos sabido que el señor Otona, empresario del Circo, se ha 
negado à las filantrópicas miras que animaban al señor Salas en 
favor de los desgraciados de Sevilla. Este distinguido artista ofre­
cía cantar todas las noches que la empresa creyese necesarias pa­
ra cubrir los gastos de escena y demas que ocasionase la función. 
Sabemos también que el señor Olona ha contestado en los mis­
mos términos á unos jóvenes que solicitaban el teatro con el mis­
mo fin el señor Salas.

—Ayer hemos tenido ocasión de visitar el salon de peluquería 
abierto en la calle de Pontejos, antes de Carreta», por el señor 
Miró , y hoy mismo tributamos con estas lineas un elogio sínce- 
cero al patriotismo de dicho señor. Este buen español que ha 
viajado catorce años por el estrangero obteniendo medallas y pri­
vilegios en Francia é Inglaterra, debido todo á su estraordinario 
mérito en el arte déla peluquería; ese artista , decimos, ha em­
pleado un capital inmenso para poner en .esta corte un estable­
cimiento sin segundo en España y que rivaliza con los mejores 
del estrangero.

Ademas de la esquisita elegancia con que ha amueblado su 
establecimiento el Sr. Miró, es do notar que los abundantes ser­
vicios de cabeza , dispuestos en diferentes locadores son todos de 
plata cincelados con notable primor. Tiene también un almacén 
de bisutería perfectamente surtido y en el que se advierte la ma­
yor novedad.

Recomendamos á nuestros lectores el establecimiento del Sr. 
Miró, convencidos de que en él están satisfechas las exigencias de 
nuestros mas caprichosos elegantes. Y aquellas de nuestras her­
mosas que hubiesen despedido una parte ó el todo de su pelo, han 
hecho nna briliante adquisición con los postizos que se fabrican 
en dicha peluquería.

PRIMERA '¥ ‘ULTIMA VEZ.

A consecuencia de lo que dijimos en nuestra crítica teatral, 
inserto en el número 5 , se han presentado en esta redacción, 
varios amigos del señor Argente , manifestándonos que dicho ac­
tor no había tenido tiempo suficiente para estudiar el papel 
que representaba en Alina ; siendo esta la única causa de que 
incurriesen en ¿los defectos que se le indicaba en el citado 
artículo.

Cediendo á las instancias de nuestros amigos, y aprecian­
do en lo que vale el pundonor del señor Argente, damos ca­
bida á estas lineas; adviitiendo á .todos cuantos y cuantas ,. en

B®CSA ííE >1 ABRID DE EKÍV «3.

Rs. vn.

Rs. vn.

TITULOS AL 3 POR 100.

400000 à 21 718 por 100 à 60 d. f. en fir­
me Clip. ccr.

400000 à 22 112 á 60 id. ó v. id. 5(8 p.
800000 á 21 15116 á 60 id. id. id.
200000 á 21 7116 al contado id.

1800000

TITULOS AL O POR 100.

400000 á 27 p. 100 á 18 do cct. ó v. con los
13 Clip. ven.

400000 á 27 314 á 4 0 d. f. id. id. Ifá p. 
800000 à 26 5(8 á 29 del cor. id. id. 
4 00000 á 27 á 4 de oct. id. id.
200000 á 27 1i2 á 60 d. f. id. id. 
800000 á 27 9|16 á 60 id. id. id. 
800000 á 27 1(2 á 60 id. id. id. 
600000 à 27 518 á 60 id. id. id. 
400000 á 27 314 à 60 id. id. id. 
400000 á 27 112 à 30 id. id. id. 
400000 á 27 314 á 60 id. id. id. 
400000 á 27 13116 á 60 id. id. id. 
600000 á 27 3|4 á 60 id. id. id.
400000 á 27 5(8 á 60 id id. id.

7.000,000

DEUDA FLOTANTE DEL TESORO.

1000000 rs. á 45 por ciento á 58 d. f. ó vol. 
con 7 dividendos cobrados.

1400000 á 45 á 60 id. id. id.
1513000 á 4 5 á 60 id. id. id.

3.913,000

Londres á 90 dias 37 7(8 p. 
París á 90 16 hbs. 8 
Alicante 1|2 d.
Barcelona 1 dinero d.
Bilbao par.
Cádiz 1 112 d. d.
Coruña 3|4 dinero d.
Granada i 11^ d. papel.

Cambios.

Málaga 1 112 daño.
Santander 118 beneficio.
Santiago 3|4 d.
Sevilla 1 1 (2 dinero d.
Valencia 1 dinero d.
Zaragoza 1 d. papel.
Descuento de letras 6 por 100 

al año.

---------------------=S=.©-«i=—------------------

]VIcrca<B«9 aSe ayer.

Trigo de 37 á 41 rs. fanega. 
Cebada de 14 1|2 á 15 id. id. 
Algarrobas á 21 1[2 id. id. 
Aceite de 54 á 58 id. arroba.

Teatro <iel PriiBeâ|ïe.

No hay función.
Teatro <le la Cruz.

A las ocho y media de la noche : D. Enrigue de Tras- 
iamara ó los mineros. Intermedio do baile. Dando fin á la 
función con un divertido sainete.

Teatro del Circo.

No hay función.

EDITOR RESPONSABLE,

JOAQUIN V. SANCHEZ.

IMPRENTA DE EL BIEN DEL PAIS.


